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por Fernando Parra

«Es, para hablar con propiedad, una ciudad dentro de la ciudad, con una población
que tiene costumbres y lengua particulares . íbamos a decir también casas diferentes,
pero aunque esta muy poblado carece de cosas . Las faldas de las colinas estén
socavadas por infinitos agujeros o grutas que les sirven de viviendas. »

(Barón Charles Davillier . Viaje por España ; 1862 .)

Introducción: un mundo ignorado

Hace 2 .000 años, y merced a los
textos griegos -Strabon principalmen-
te-, la Bética era el territorio mejor
conocido de la Península Ibérica . El
otro extremo lo constituía la «Terr a
Incognita» de nuestro Noroeste gallego .
De ese modo Strabon dio una visión
valiosísima del Sur y su Geographik a
ha sido principal y fecundo cazadero
de los eruditos en busca de citas remo -
tas . Hoy en día paradójicamente no
podemos decir otro tanto y aunque
Andalucía ha seguido siendo nuestr a
región más divulgada, más visitada ,
más «exportada» y editada en colec-
ciones de viajes, dos factores han he -
cho que parejamente no sea, ni de le-
jos, bien conocida, sino todo lo con-
trario . De una parte le ha caído e l
Sambenito de recibir la mayor carga
de tópicos y slogans turísticos del país .

Esta imagen tópica y típica, a la que
no están ajenos nuestros departamento s
administrativos, no hace sino entorpe-
cer su verdadero conocimiento . Se ha
llegado a extremos como el de modifi-
car convenientemente la tradiciona l
bata de cola por un diseño más «con-
vincente» hasta hacerla irreconocible ;
y que decir de la música popular . . .
Donde debía existir tesis, hay folletos a
tres tintas ; donde análisis social, eti-
queta «typical» . De otro lado -y que
no cunda el pánico-, numerosos via-
jeros nacionales y, sobre todo, extran-
jeros más animados por fervores ro-
mánticos, que provistos de objetivida d
dieron una imagen desvirtuada y poco
apertadora, copiándose unos a otros y
«viajando» cómodamente desde el si-
llón de su biblioteca . Ya va siendo
hora de que cesen en su intento de
encontrar en España un Oriente ase-
quible .

Así pues en este otro mundo, sueñ o
superficial de nuestros turistas de aho-
ra, de los rubios viajeros romántico s
de entonces, variado, complejo, riquí-
simo en matices, y también demasiad o
exportado y responsable de la superfi-
cial imagen de toda una heterogéne a
nación o conjunto de naciones, viene
a ser insospechadamente difícil descu-
brir lo auténtico, lapidado por el te-
mible montaje ; pero, sin embargo . . .
Uno de esos «sin embargos» es Gua-
dix, vergonzante y marginada de la s
rutas turísticas .

La lectura de uno de los escasos li-
bros sinceros y objetivos, y con infor-
mación de primera mano, sobre Anda-
lucía, <<Al Sur de Granada» de Gerard
Brenan me decidió, hace ya algunos
años, a realizar un viaje a las Alpuja-
rras . En teoría me debía haber limitad o
a esta bellísima comarca, pero una
breve escapada a la otra vertiente d e
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Sierra Nevada me dio ocasión de visi-
tar la árida altiplanicie que separa ésta
de las cordilleras Sub -béticas ; lo que
se ha dado en llamar Surco Intrabético
o Depresión Penibética . Depresión rela-
tiva a las altas formaciones que al Sur
y al Norte la limitan . Esta altiplanicie
está surcada por una serie mal definida
de hoyas desde la de la Vega de Gra-
nada a la de Baza . Guadix se encuentra
en un punto intermedio a 915 metro s
de altitud .

La villa de Guadix, situada en e l
centro de este estepario altiplano, es
uno de los más antiguos asentamiento s
humanos de la Península, debido a su
privilegiada y oportuna localización
en una vieja zona de paso donde con-
fluyen diversas vías naturales ; por un
lado el Surco Intrabético, comunica e l
Levante español con el Valle del Gua-
dalquivir y, por otro, aquí cruza el ca-
mino más antiguo de Levante o la costa
de Almería, a la Meseta Central . Este
carácter viario es, sin dud«, el respon-
sable de la antigüedad del asentamient o
que se remonta desde el Paleolítico .
Cuando llegaron los romanos denomi-
naron a esta región Acci, que luego
pasó a la accitania del Medioevo, y
dado que la población autóctona estab a
dispersa a lo largo del río, fueron con -
centrados por aquéllos . Allí comenz ó
la historia de Guadix como urbe .

El medio y el hombre

Esta región es todo lo contrario d e
un oasis lujuriante . Una rala estepa ,
con matas raquíticas diseminadas, e s
un pobre paisaje vegetal, que no com-
pite ni oculta la magnificencia de l a
geología de zona . Merced a la acción
destructora del hombre, la geologí a
destaca en primer plano . Ese paisaj e
alucinante, es resultado de una tenden-
cia morfológica : la blandura del terre -
no, y de una preparación o laboreo
humano : la desforestación. Es ya vieja ,
y dada por resuelta, la polémica sobre
el origen de las estepas en España . Se-
gún Huguet del Villar (15) la acció n
del hombre como destructor de la co-
bertura vegetal autóctona, sería l a
causa primordial y hasta exclusiva de
esta formación ibérica, o al menos d e
su expansión actual . Sin embargo, otros
autores (16) han visto posible la exis-
tencia de una estepa Climax como úni-
ca posibilidad ante Ias condiciones d e
aridez de las zonas entre Guadix y
Baza, con largos veranos cálidos y secos

y menos de 400 mm . de precipitación
anual . Se trata de un semidesierto, de
esparto o atocha (Stipa tenaccissima) :
el atochar, con plantas que alcanza, a
veces, la altura de un hombre, y de
albardín (Lygeum spartum), un esparto
basto más rastrero y disperso . Los to-
millos, el romero, la artemisa y otros
elementos mediterráneos completan
una rala asociación de plantas anuales .

Encuadrándose su clima en la cate-
goría de mediterráneo continental, es ,
sin duda, el más árido de España . Su
continentalidad se manifiesta por l a
gran amplitud térmica y la importancia
de las heladas ; la escasez pluvial y l a
extremada sequedad estival son, en
cambio, características mediterráneas .
Su altura -no deja de ser engañoso
el término de depresión-, y ese esta r
rodeado, acosado podríamos decir, d e
montañas (S . a Nevada, Baza, S de
Mencal y Harana) que limitan casi a
tope el influjo marítimo, son los res-
ponsables de la continentalidad extre-
mada : veranos rigurosos y cortos, in-
viernos fríos y largos que producen
una amplitud térmica superior a los
20. C. La sequedad subdesértica -al-
rededor de 400 mm.-, muy irregular
pluviométricamente (160 mm . un año
y más de 500 otros), provoca regímenes
torreciales . En suma : condiciones ho-
rrendas para la agricultura .

No obstante, Fernando Colón, en su
«Descripción y cosmografía de Espa-
ña» (tomo III, pág. 38) afirma que
«pinos y encinares lo cubren todo des-
de Granada hasta Guadix» . El catas-
tro del Marqués de la Ensenada seña-
laba en 1752 la existencia de 850 fa-
negas de bosque con 4.700 encinas y
80.000 pinos sólo en el municipio d e
Guadix . En el pasado siglo, las grandes
roturaciones destruyeron estos bosques
que cubrían la meseta acutina y de los
que hoy sólo quedan aisladas y conta-
dísimas encinas . Así pues, la estepa es
netamente antropógena . El clima sólo
permite cultivos de secano y el barbe-
cho ocupa de la mitad a las tres cuar-
tas partes de los extensos y escasa-
mente productivos latifundios . Existe n
unas 20 .000 hectáreas de esparto cada
vez menos cotizado ; por su parte l a
pobreza de los pastos sólo consiente
una pobre ganadería de oveja «churra »
y de eclécticas cabras . Y a pesar de
todo son tierras edáficamente ricas ,
siendo el clima el responsable de la po-
breza de recursos ; así lo evidencian las

vegas. En seguida se hecha en falta ,
en una zona de tan alta insolación, l a
ausencia de vides ; la razón están en
la terrible plaga de filoxera de 1890 .
Igualmente han desaparecido los cul-
tivos de moreras que introdujeron lo s
árabes . Hoy en día, las mejores tierra s
las ocupan rutinarios y monocromos
campos de remolachas . El hombre pa-
rece maldecido en estos ariscos terre-
nos .

Aunque Guadix es hoy un habita t
agrupado, no siempre fue así . Primer o
fue un asentamiento disperso, a ori-
llas del Fardes y sus afluentes. En
tiempos romanos, se concentró con el
establecimiento de una colonia, curio-
samente destinada para legionarios ju-
bilados . Con los árabes adquirió en-
tidad de urbe, llegando a competir co n
la mismísima Granada, como cabeza
de pequeño reino moro (Boaddil el
chico en Granada, el Zagal en Guadix )
y más tarde capital de Coregimiento y
del Obispado« Tras la conquista na-
poleónica, comienza su declive que no
ha cesado hasta nuestros días ; lo cual
no impide que aumente la població n
entre 1936 y 1950, aunque a partir d e
esa fecha comienza a sentirse los efec-
tos de la gran depresión socioeconó-
mica que se origina en el campo . La
falta de puestos de trabajo en toda l a
comarca, fuerza la emigración, quedan -
do Guadix con 20.000 habitantes . Hoy,
como tantos otros rincones de España ,
vive envuelta en el sopor de su pasado
esplendor ; esto es : su importancia n o
se la da su agricultura, ni su hierro, n i
sus vinos, ni su curiosa alfarería, sino
sus antecedentes históricos .

Jean Sermet, en su libro: «La Espa-
ña del Sur», expresaba su maravill a
afirmando : «Guadix es probablemente
el rincón más pintoresco y romántico
de España . . . no se puede describirlo ,
hay que verlo» . Otro enamorado de l a
comarca, Rodríguez Pastor, escribe :
«Es el único paisaje del mundo que
enseña los dientes; la embestida de l
paisaje es tal, que impide todo acomo-
do» . Quizás sea ese carácter inhóspit o
del paisaje, el origen de la leyenda ne-
gra accitana, a la que han contribuido
los propios del lugar, como Pedro An-
tonio de Alarcón . El paisaje, en su irre -
nunciable lucha con el hombre, consi-
gue situar sus cerros, como avanzadi-
llas para el asalto definitivo, en la s
entrañas mismas de la urbe . Ibn Alja-
lib en la Edad Media, nos deja una
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Las cuevas de Guadix

visión hosca de sus gentes . El Barón
Davililer destaca, frente a la belleza d e
las mujeres, la imagen sombría de su s
hombres o Tonsed, impresionadísim o
con la habilidad de las navajas en las
luchas cuerpo a cuerpo . Asenjo Seda -
no, cronista de la villa, la describe :
«Una ciudad de millones de perros, d e
millones de curas, con la casi única le y
de las campanas, para la guerra, para
acostarse, para levantarse, para la s
bodas» . Así es esta ciudad bicéfala ,
Obispo-Corregidor . Maridaje del hom-
bre con la arcilla .

La urbe y las cuevas

Es evidente que un paisaje de tama-
ña personalidad, va a condicionar deci-
sivamente a los habitantes, forzándo-
los a la construcción de un tipo par-
ticular de vivienda: la cueva, d e
indudables ventajas, que condicion a
esa otra complejidad social y humana ;
influyendo no sólo el quehacer artístic o
de estos estamentos modestos, los tro-
gloditas, sino en la actitud y activida d
de esa otra mitad irreconciliable de l a
ciudad : Ias casas . Quizás el ser caver-
nícola sea la última e íntima reconci-
liación del paisaje con su agresor .

Guadix creció a partir de un centro
esencial : la colina sagrada donde se
asentó la Acei romana, ocupando los
barrancos y vados que la rodean y las
colinas, réplicas de la central ; consti-
tuyendo ese arco Este-Sur-Oeste d e
planificación aparentemente anárquica .
El arco simétrico Este-Norte-Oeste de-
limita la vega y en su medio el río, cas i
lamiendo la ciudad, si lamer no fuera
eufemismo excesivo para un cauce se-
co, salvo en los escasos y esporádico s
aportes de las tormentas equinocciales ,
Guadix es pues una realidad dual, ca-
sa-cueva, y los arrabales, esto es los
barrios exteriores a la muralla de la
ciudadela, vienen a ser como la tierra
de nadie, que no transición, entre am-
bas concepciones .

La singularidad de Guadix, más qu e
en el conjunto estrictamente urbano ,
reside en ese arco que la abraza y Ia
excede como un campamento militar y
bárbaro, puesto frente a ella, con una
mentalidad y unas metas distintas y
cierta tendencia a presionarse, a con -
vencerse mutuamente ; y es ese habitat
particular y extenso, las cuevas, el que
constituye un fenómeno urbanístico
único . Las viviendas, excavadas en los

montículos, no hacen perder al paisaj e
su condición de natural, antes al con-
trario, lo realzan. Las chimeneas, a ve -
ces únicas delatoras de la vivienda, so-
bresalen solitarias o agrupadas, a dis -
tintas alturas, formando un conjunto
de características irreales .

Desde luego su integridad y su
autenticidad, que denuncia quizás, a l
margen de otras consideraciones, un
fuerte atavismo troglodítico, es mucho
mayor que esa vecina prostituta de l
Sacromonte granadino, vendida a su
propia imagen de zambras y tortillas ,
y mucho más importante en extensión .
Las cuevas albergan hasta un 60 % de
los accitanos, de las clases, natural-
mente, más modestas y no constituyen
un único sector, como afirman cierta s
guías turísticas, sino que a lo largo de l
arco aludido, se distribuyen diverso s
barrios con enorme complejidad ex-
tensión y recovecos . Los últimos movi-
mientos migratorios han influido, co-
mo era de esperar, en las cuevas, des-
tacando una población envejecida y de-
creciente . Hubo, ¡como no! fuertes
presiones políticas para «de cualquie r
forma, conseguir la desaparición de
este habitat y su sustitución por casa s
en los mismos o inmediatos emplaza-
mientos» . A este tipo de gestiones e l
habitante afectado responde con acti-
tudes poco ilusionadas o francamente
escépticas . Personalmente pude com-
probar el orgullo y estimación qu e
sienten por sus viviendas troglodita s
estas gentes, cotejando y razonando s u
confort con el de las vecinas casas .
Reyes Prosper, a principios de siglo ,
también alude a lo mismo (16) «Hacen
apología de sus viviendas y algunos ,
cuando se les proporcionó casa, tra s
una terrible inundación, la vendieron
y regresaron a sus amadas cuevas» .
Cita que sobre alguna cueva de Guadix
vio escudo nobiliario (16) y que inclus o
las había de dos pisos con huertecita
o jardín, una cuadra para las caballe-
rías, un cobertizo para los carros y u n
acabado muy complejo . Un cierto por-
centaje, más bien reciente, ocupa las
peores, a veces simples agujeros, y más
marginales, siendo en su mayoría gi-
tanos .

Su origen, como conjunto, se locali-
za en el siglo XVI, e incluso antes, a
caballo entre la conquista cristiana de
Granada y la expulsión de los moris-
cos en tiempos de Felipe II . Su máxi-
mo de extensión y demografía, se sitúa

en 1950 y luego desciente . Las cuevas
es barrio de artesanos, del barro, claro
está, pero también del cobre y del hie-
rro, de la forja, del esparto y las pieles ,
y esto da una pista de su origen. A
partir de la Reconquista de los Reyes
Católicos, es desplazada la població n
musulmana autóctona de la Medina a
los Arrabales y más tarde de éstos a
las zonas periféricas ; a consecuencia
de su expulsión, en 1568, de su sub -
siguiente discreto regreso, van ocu-
pando y creando las cuevas . Todo ello
mezlcado con asentamientos minorita-
rios de gitanos, procedentes de trabajo s
auxiliares de las tropas invasoras cas-
tellanas .

Las cuevas no fueron pues conocida s
bajo el dominio musulmán y arrancan ,
en la primera mitad del siglo XVI, d e
dos núcleos fundamentales : el cerro d e
San Marcos y la fuente de Maese Pe-
dro . El siglo XVII asiste a su creci-
miento y a la progresiva marginación
por parte de los habitantes de las ca -
sas . Y ya en el siglo XVIII, se le s
empieza a reconocer su carácter inte-
grador de la unidad accitana ; de re -
pente, obispos y párrocos se acuerdan
de su existencia y empiezan a senti r
interés o preocupación por ellas . Du-
rante los siglos XIX y XX persiste est e
dualismo, con carácter de enfrenta-
miento abierto en este último . La mi-
gración de 1950 afecta más a los ha-
bitantes de las cuevas que a los de las
casas .

Las cuevas de esta comarca (las d e
Benalúa junto al ferrocarril y las d e
Purullena, a ambos lados de la carre-
tera a Granada) se excavan o «pican »
aprovechando la blanda naturaleza d e
Ios terrenos que componen la serie d e
colinas que acosan en círculo a Gua -
dix . Primero se aplica un plano vertica l
al cerro y una vez obtenido, se cav a
una galería en sentido horizontal, con
ramificaciones interiores adecuadas a
los diversos servicios a cumplir . La sa-
lida de humos de la cocina, normal -
mente la primera pieza, se hace perfo-
rando verticalmente el cerro y se dis-
pone una blanca chimenea con arga-
masa y encalada después . Todas las
colinas lucen esas blancas apariciones
como mudos delatores de la vida que
se oculta .

A las cuevas se accede por una sim-
ple cortina, o más frecuentemente por
una tosca puerta de madera dividida ,
por lo común, en dos partes a fin d e
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Las cuevas de G u a d i ~  

que sirva la superior de ventana. Lo 
normal, en la cueva promedio, es que 
no exceda de tres habitaciones de ta- 
maño reducido, aparte de un par de 
pequeños huecos como cuadra y galli- 
nero o almacén auxiliar. Son excepcio- 
nes las de más dependencias o las de 
dos pisos; las hay, sin embargo, hasta 
con balcones en la planta superior, 
normalmente por adquisición de la vi- 
vienda vecina y ulterior comunicación. 
Dada las densa ocupación del suelo 
predominan las construidas en profun- 
dida. Las piezas se excavan en rosario 
una detrás de la otra, perpendicular 
al cerro, de forma que la primera sirve 
de acceso a la segunda, etcétera. A ve- 
ces hay una dispersión en abanico, ya 
que la primera habitación genera otra 
por tangenciales. Si se aproximan, de 
ese modo al cerro, aprovechan para 
practicar ventanas. Los techos son en 
forma de bóveda o cúpula. 

Las cuevas, para compensar los de- 
sastres de las lluvias torrrenciales, se 
van reforzando con argamasa y obras 
de fábrica, se las provee de aleros, son 
enjalbegadas al exterior. A veces, de 
forma progresiva, se va creando un pe- 
que60 anteedificio de mampostería 
que hace de cocina y da entrada a la 
verdadera cueva posterior. Hay, si se 
me permite la palabra, una progresiva 
«clasificación». Encontramos así con- 
juntos mixtos de viviendas parcialmen- 
te perforadas en la roca y parcialmente 
construidas sobre el terreno con mate- 
riales tradicionales; viviendas encala- 
das que parecen empotrarse en la mon- 
taña o protuberancias naturales que 
semejan engullir a aquéllas. 

La aparente falta de planificación 
viaria es sólo eso, aparente. La primera 
es esa elemental de cañadas y barran- 
cos; los tajos de los ríos de fuerte pen- 
diente permite la penetración diversa 
en una serie de niveles, superpuestos a 
diferentes alturas. Se eligen de prefe- 
rencia las vertientes orientadas al me- 
diodía, pero dado que la insolación 
estival es muy grande, se escogen ba- 
rrancos que, a su vez, cruzan los tajos 
meridionales para conseguir orientacio- 
nes Sureste o Suroeste, con lo que go- 
zan de los beneficios de las solanas sin 
sus inconvenientes y allí se amontonan, 
en ciertos barrancos, dejando entre me- 
dias, ahora explicables, espacios va- 
cíos. Las cuevas se alinean a uno y 
otro lado de esas vías, o más frecuen- 
temente, suelen agruparse de dos en 

dos o de tres en tres en una rotonda 
o placeta, en la que desembocan todas 
las puertas y en la que frecuentemente 
existe una fuente. La puerta suele ser, 
junto a la chimenea el único hueco al 
exterior, salvo que una habitación tan- 
gencial provea, por medio de una ven- 
tana, de luz exterior. Las fachadas 
blanqueadas suelen destacar sobre los 
ocres y rojos de la tierra y están rodea- 
das de una armoniosa vegetación xero- 
fítica doméstica de chumberas, pitas y 
palmitos. 

Como ya se indicó, recientemente ha 
surgido un tipo misérrimo de cueva 
que es un simple agujero sin encalar 
donde se amontonan, en la única estan- 
cia, ganado y familia; en este caso se 
trata más de un problema de suburbio, 
de un fenómeno urbano de espera. 

Posteriormente, iamás como núcleo 
inicial aglutinante, se establecen las 
parroquias, así la ermita «nueva», in- 
mortalizada por el accitano Pedro An- 
tonio de Alarcón, en el «niño de la 
bola», donde tenían lugar los famosos 
bailes de la rifa, excavada como cueva 
y ampliada por mampostería. Tiene su 
réplica en una segunda iglesia poste- 
rior que constituye un raro ejemplo de 
adaptación al paisaje, ya que el arqui- 
tecto conjugó la funcionalidad con la 
policromía de la tierra, lo quebradizo 
del paisaje y la heterogeneidad de los 
niveles jugando un acertado papel los 
sobrios motivos ornamentales. 

Los conjuntos de cerros horadados 
son plásticamente armoniosos y con un 
movimiento ondulante que continúa las 
pendientes naturales. 

Las primeras cuevas de la zona cita- 
das en la literatura son las de Granada 
en una Real Provisión de Carlos V 
en 1532 «en la que para evitar sigan 
molestando a los moriscos entre los 
que se habían establecido, se les orde- 
na que tomen oficios conocidos y se 
avecinen donde quieran o bien aban- 
donen sus reinos». Sin embargo, no 
existe excesiva documentación sobre 
el tema, ya que los autores españoles, 
ciegos ante su propio pintoresquismo, 
las omitían por considerarlas capítulo 
vergonzoso; en cambio muchos extran- 
jeros desde Washinton Irving hasta 
Richard Ford o Devillier las citan y 
describen. 

Una de las ventajas de la cueva, a 
parte de su economía, es su excelente 
homeostasis térmica: en verano son 
frescas y en invierno y por las noches 

cálidas, ya que la tierra, mala conduc- 
tora del calor, se enfría o se caliente 
más lentamente que el aire circundan- 
te. Algunas disponen de luz eléctrica 
casi ninguna de agua corriente, que 
suele ser comunal y localizada estraté- 
gicamente para cumplir además del pa- 
pel de preciado avituallamiento, y el 
no menos importante, de centro de 
contacto social. 

En conjunto es un habita) que se 
amolda a la disciplina del terreno y la 
orientación, prescinde de la iglesia y 
de su torre para aglutinarse, siendo pos- 
teriormente las ermitas las que inten- 
tan su reconquista. 

El trogloditismo en España y en el 
Mundo 

Seguiremos esencialmente en este 
apartado las ideas de Otto lassen (8). 
En Europa Central no existen práctica- 
mente viviendas de este género o bien 
sólo se utilizan como emergencia (re- 
fugio en tiempo de guerra), establos, 
bodegas, despensas o trasteros; de mo- 
do que para la mayoría de Europa este 
habitat es sólo un recuerdo proto o 
prehistórico pero no un hecho vivo y 
actual. 

En Francia, sin embargo, este tipo 
de vivienda no es inusitado; por ejem- 
plo, son conocidas las del Valle de 
Ourq (las llamadas boves) y las de la 
región del Loire en los alrededores de 
Tours. Pero es en la Europa meridional 
donde más abundan. En Italia son poco 
frecuentes por no existir propiamente 
estepas ni terrenos favorables. En la 
Península Balcánica incluida Grecia 
y en Sicilia existen algunas, pero es 
en España donde más abundan; eso 
sí, limitadas a paisajes secos, a regio- 
nes esteparias y a zonas de depósitos 
terciarios y cuaternarios apropiados; 
en un gradiente de abundancia progre- 
siva NW SE que coincide sensiblemen- 
te con el de aridez. 

Por lo general forman grupos en la 
periferia de pueblos y ciudades no 
constando ninguna localidad integrada 
sólo por cuevas, aunque pueden formar 
barrios de entidad superior a la parte 
edificada. 

Repasando brevemente la Península 
Ibérica, y excluyendo cavernas natura- 
les y saledizos rocosos, usados como 
provisional refugio por pastores en las 
cadenas montañosas, encontramos este 
tipo de habitat en el Valle del Ebro, 



Las malas tierras (badlands) de los cerros de la «formación Guadix» estcirt constituidas por una roeu blanda e areniscosa y con
particulares cualidades que la hacen especialmente idónea para la c' .ccrmación de cuevas.

Guadix, en palabras de un portee lucid es «el único paisaje del
mundo que enseña los dientes» . Desde el laberinto de cerros ,
cañadas y pasos del barrio de cuevas, esta amplia vista,
en la que se incluye la «ciudad urbana» al fondo, permite una
comparación entre ambos habitats .

L eta vista apuntada en sentido inverso permite ver surgir los
cerros sobre la alta llanura de Guadix con los contrafuertes d e
Sierra Nevada al fondo .

Solo las altas perspeav i a s
drsentrañor el laberinto de

,,( atlas o cañadas? La peculiar ¡venia de vida de los troglodita s
p 'vite sacar a pastar a las cabras . . . ce lu acera de enfrente .

Varias generaciones humanas conviven con sus numeroso s

animales domésticos . Algunas viviendas poseen cuevas-cuadra s

anejas para sus bestias .

.(qui las cuevas no son hubitúculos transitorios sin o
auténticos habitats con toda una infraestructura comunitaria

sorprendente. 83



/:ir las unlbrías cuevas cuya U I I ~ C U  /uei~te de luz ilutural suele ser, 
ru~t sólo, las rendijas de la chimenea no hay sitio para los 
itv~dederos. 

T L I I I I U ~ ~ - n  hay plazas y roto~ldus. 

Guadis no se revela al viajero apresur~~ilo; requiere e17 cambio sucesivas y paulatiim uproxii 
que de paso ayudan a situar el habitat en su cormsto. 

desde Lodosa a Jukisbol y más arriba 
de Zaragoza; en la región del Jalón, 
en Salillas y Rida y en las tierras altas 
próximas a Calatayud, y en el término 
de Ariza. Escasas son en San Feliú de 
Llobiegat y más abundantes en la re- 
gión valenciana: Beninamet, Godella,. 
etcétera. En Castilla la Vieja las hay 
en Tierra de Campos, al Norte de 
Valladolid, en Tabariego, cerca de 
Quintanar de Gormaz y en los alre- 
dedores de Salamanca. En el Sistema 
Central, al Sureste de la Sierra de 
Gata, en las Hurdes. En Castilla la 
Nueva, ya de antiguo rica en viviendas 

S subterráneas, la sequedad del clima, la 
extremosidad térmica y la existencia 
numerosa de estratos tendidos de mar- 
gas y yesos, hace que sean frecuentes. 
En la región del Tajo, Jarama y sus 
afluentes, por ejemplo, en localidades 
tan próximas a Madrid como Morata y 
Perales del Taiuña excavadas en yeso, 
en Tarancón y en la provincia de Gua- 
dalajara. En la Mancha existe el barrio 
de cuevas de Villacañas (Toledo), con 
600 excavaciones en el llano, de modo 
que sólo los respiraderos y las vallas de 
tierra aprisionada las denuncian, al 
blanquear a lo lejos, limpias, enjalbega- 
das y sin ningún síntoma de retraso cul- 
tural. También en Quero, Chinchilla, 
Albacete, Campo de Criptana.. . Pero 
donde más abundan es en las duras 

estepas de Sureste: Almería y Grana- 
da, donde habitan bajo tierra millares 
de personas y múltiples toponimias así 
lo revelan. En la estepa de Jaén, asimi- 
lable a la anterior, Jabalquinto, Begi- 
jar, Lópera. En el Bajo Guadalquivir, 
Alcalá de Guadaira, Coria del Río, 
Huelva y Lebrija. 

La impresión general es que en Es- 
paña, el trogloditismo no es algo ex- 
cepcional, sino frecuente y definidm 
de las regionse áridas o semiáridas. 

En Africa del Norte son, por su- 
puesto, abundantes. Incluso hay quien 
dictamina que el nombre del conti- 
nente deriva de «afri» = cueva, deri- 
vado a su vez del bereber «effer» = 
esconderse; de modo que africano se- 
ría sinónimo de troglodita. Pero al 
igual que en Europa, se disponen en 
determinadas comarcas favorables, cli- 
mática y geológicamente. En Marrue- 
cos cada vez escasean más. Más típicas 
son las del Sureste de Argelia y en 
Túnez, hasta la Tripolitania, muy bien 
descritas y estudiadas. Meyer las cita 
en Canarias, excavadas en Toba, o na- 
turales, en lavas de la región baja del 
Teide. 

En todas aquellas regiones del globo, 
de clima continental extremado, este- 
pario o de altiplano, por fenómenos de 
convergencia en las estrategias de 
adaptación, se han construido o se 

wacior~es Jor~irtrliiiril~rs por estos tlos fotos, 

construyen cuevas. Aparecen en Pal- 
mir, en las regiones loessicas del Tibet, 
en las estepas de China Septentrional 
y en las zonas áridas de Asia Central, 
zona esta última clásica troglodítica, 
donde según Richthofen existen pala- 
cios de Loess que penetran mas de 200 
pies bajo tierra, y en las que la prin- 
cipal motivación parece residir en la 
escasez de espacio por superpoblación 
agrícola. Así mismo en Anatolia; en el 
Arco del Niger; en las tierras altas del 
Lago Victoria; en el Sahel sursaharia- 
no. Famosas son las cuevas de los in- 
dios pueblo (cliffdwellings) excavadas 
en los escarpes de toba y arenisca de 
los cañones de la meseta del Colorado 
y que servían de defensa a estas tribus 
agricolas frente a las incursiones de 
los indios nómadas dedicados a la caza 
y el bandidaje. Por supuesto, en las 
regiones secas de México y California, 
se siguen usando viviendas troglodí- 
ticas. 

Habitar una cueva: los 
condicionamientos ambientales 

Si superponemos un mapa de asen- 
tamiento~ cavernícolas de España a 
otro climático y a un tercero litológico, 
observaremos la estrecha correspon- 
dencia entre los semidesiertos y las es- 
tepas con materiales terciarios y cua- 
ternarios. La dependencia de las con- 



Los ocres de la geología y los blancos de la cal en pugna continua con el único contraste del puisaje. 

Pero la cal no es d u  l~li~itrcirto de orriiiio sino que cunlple un En otros casos / i r  L.LICIW se prolonga decididamente y de zaguan 
papel protector y ctglotiicrador de las fachadas que cobran así un inicial puede surgir otra Iiubitación exterior. pero el total 
ctspecto mas de «ciisu». A veces L I I ~  pocm tejas sobre el dintel de la vivienda se extiende más adentro en la roca u la que 
ayudan a reforzar esa impresión. (ver también la 20). aparentemente solo esta adosada. 

diciones naturales -ecológicas-, de 
clima y de la constitución del suelo, es 
altísima de modo que el arte de cons- 
truir cuevas proviene y se mantiene en 
ciertas comarcas semiáridas. 

Las ventajas respecto al clima, son 
la atenuación de los excesos de frío y 
calor y la protección contra los vientos 
y el polvo. Las regiones secas de carác- 
ter continental tienen estos inconve- 
nientes separados o todos juntos. El 
factor primordial es la defensa del ca- 
lor extremado aunque no está claro que 
en España sea eso; los inviernos del 
Sureste no son precisamente suaves, ni 
es explicable la orientación de la so- 
lana. Las de Castilla la Nueva, que 
ScWten cita orientadas al Norte, no 
demuestran un mayor temor al calor, 
sino su exclusiva ocupación estival. 

Los suelos precisan la doble cuali- 
dad de facilmente trabajables y a la 
vez compactos; la existencia de una 
capa superficial cobertera y compacta 
más densa, por ejemplo costrificacio- 
nes calcáreas, es sumamente favorable. 
También se requiere un nivel freático 
profundo. Las areniscas blandas, las 
margas con estratos intermedios duros, 
las rocas cretácicas, las tobas de agua 
dulce y las volcánicas, los loess y las 
arcillas son los mejores. 

Por otra parte, la escasa vegetación 
enrarece la disponibilidad de madera 

a la que, sin duda, se une la escasez 
de otros materiales de construcción co- 
mo la piedra, la arcilla y la cal; siendo 
también factores determinantes, aun- 
que no tan decisivos como los prime- 
ramente enumerados. 

Un tercer factor más importante en 
otros tiempos, es la protección contra 
enemigos o el camuflaje; a este respec- 
to es de señalar la curiosa disposición 
de los accesos de algunas cuevas que 
sólo permiten el paso de una persona 
a la vez y obligándola a encorvarse o 
adoptar posturas de indefensión. En 
ciertas zonas mediterráneas los perse- 
guidos a veces no son individuos sino 
colectivos enteros: recordemos a los 
moriscos españoles por ejemplo. 

«Y debido a que la mano de los me- 
dianitas era muy fuerte sobre Israel, 
los hijos de Israel se hicieron para sí 
grutas en las montañas y cuevas y 
fortalezas» 

( ~ u i c e s  6-9) 
Concretando lo sabido hasta ahora, 

podemos resumir que las viviendas tro- 
glodita~: 
- Constituyen una forma de habi- 

tación adaptada a un medio ambiente 
concreto y hostil. 
- Son propias de pueblos sedenta- 

rios (con excepción del uso periódico 
de pastores). 
- Son excavaciones en el suelo co- 

mo viviendas cn fosa o con acceso en 
galería en las zonas llanas o bien late- 
ralmente en taludes, colinas y escarpes. 
- Por lo general, aunque no siem- 

pre, son las clases pobres las que usan 
y realizan cuevas. 
- No se puede considerar en masa 

a los trogloditas como formas cultura- 
les inferiores, habiendo todos los gra- 
dientes hasta las cuevas con gran tra- 
dición de confort. 
- Entre la «casa de superficie» y 

la cueva hay muchas formas interme- 
dias. 
- En general se enfrentan, y no se 

integran dos enfoques diferentes entre 
los habitantes de casas y de cuevas. 
Resumen sobre Guadix 

El trogloditismo es uno de los ele- 
mentos esenciales del habitat de Anda- 
lucía Oriental y las cuevas de Guadix 
su ejemplo más paradigmático. Su his- 
toria se liga a la Reconquista y sobre 
todo a la expulsión de los moriscos, 
ya que es en las cuevas donde encuen- 
tran refugio los hispanomusulmanes 
mas o menos sinceramente convertidos, 
incluso después de la orden de expul- 
sión. Algunos gitanos del servicio de 
las tropas de Isabel y Fernando pudie- 
ron sugerir esta posibilidad. Lo que es 
cierto es que no existían como elemen- 
to urbano de interés en la época mu- 
sulmana. Otros autores recalcan mas 
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I 
Las «calles» que enluzun itnob btrrrrtncos con otros son ptrsos 
naturales o laboriosas esccivuciones. 

el papel de los moriscos; por razones 
de seguridad, el Duque de Escalona, a 
poco de tomar posesión de la ciudad, 
obliga a salir de la Medina a los maho- 
metanos, sin respetar las claúsulas de 
capitulación. Al avanzar el siglo XVI, 
la presión de los repobladores cristia- 
nos empuja a los indígenas a la perife- 
ria; los arrabales quedan como zona 
exclusiva de los moriscos; no hay que 
olvidar que la conquista arruinó a los 
vencidos que no huyeron. La guerra 
de 1568, fue mas una expulsión teó- 
rica que real (15); solapadamente mu- 
chos moriscos se reinstalaron en luga- 
res mas discretos y marginales. En el 
paso del siglo XVI al XVII, la pobla- 
ción se hace regresiva en Guadix pero 
aumenta el número de cuevas. La se-- 
gunda expulsión, como revelan los cen- 
sos, no fue totalmente eficaz. 

La cueva expresa así, desde sus co- 
mienzos, la idea de expulsión, de que- 
dar fuera de la comunidad cristiana. 
enfrentada con ella; sugiriendo un cla- 
ro antagonismo frente a la ciudad con- 
vencional. En 1753, según el catastro 
de Ensenada, hay 848, doblándose la 
relación mas antigua de Henriquez de 
Morcuera que cita 400; dando una ma- 
yor tasa de crecimiento que la ciudad 
edificada. 

Hoy, dos siglos después, este parti- 
cular y originalísimo habitat continúa 
inmutable en sus caracteres esenciales. 
Los trogloditas accitanos siguen distin- 
guiéndose como una comunidad parti- 
cular hasta el punto que, antes de la 
uniformización llevada a cabo por la 
Radio y la TV., su fonética era muy 
diferente. Para concluir, cabe citar la 
curiosa fiesta de Cascamorras: un jor- 
nalero, hombre de cueva, es atado y 
perseguido por la gente; quizá reme- 
more las persecuciones inquisitoriales 

Las ckiineneas cumplen sin1uliciiieoii1r17t~' SLI papel trudiciona[ 
y el más insólito y búsico de respiraderos; las cliinieneas 
de los vecinos son un elemento más del adorno exterior. 

pues el islamismo siguió prendido nada 
menos que hasta el siglo XVIII. La jus- 
tificación actual es la de un castigo por 
no haber sabido reivindicar en Baza 
la posesión de la Virgen de la Piedad 
descubierta allí por un antecesor suyo. 
Pero tal vez sea un acontecimiento mu- 
cho mas antiguo: un holocausto de pro- 
piciación ibérico; el hombre ofrecido 
a las multitudes para aplacar a los 
dioses. 

Por todo ello conviene llegar a Gua- 
dix sin prevenciones, inocentemente, 
por que como afirma Rodríguez Pastor 
«A Guadix se llega siempre prevenido - .  

contra él, porque todos saltamos a es- 
tas tierras desde la leyenda». 
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